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			A Florence, mi amor otoñal

		

	
		

		
			Un animal político sui generis


			Hay dos episodios que ilustran bien el paso de Pepe Auth desde su militancia política a la de valorado analista político transversal. El primero ocurrió en los convulsionados días del estallido social, cuando —a diferencia de muchos de la oposición a la que pertenecía— se rehusó a coquetear con el octubrismo.

			La decisión le trajo costos personales y políticos. Estuvo cerca de un año con protección de la PDI, tras ser hostilizado de diversas formas, como la publicación en redes sociales de su celular y domicilio. Su rostro decoró la galería de “traidores” en los rayados de los muros del GAM que exaltaban la violencia. 

			El segundo episodio se produjo cuando el ahora exdiputado fue uno de los pocos de su sector que se opusieron a la oportunista acusación constitucional contra Sebastián Piñera, quien salvó su mandato por solo seis votos. (Algún día saldrán a la luz los antecedentes de las reuniones que se realizaron en esos días entre altos dirigentes políticos y encumbradas autoridades de otras instituciones claves del Estado, para planificar los pasos siguientes a la destitución de Piñera. Pero esa es otra historia). 

			Como sea, a esas alturas, Pepe Auth ya tenía claro que dejaría el Parlamento tras tres mandatos como diputado. Es verdad que igual no podría haber optado a la reelección: el Congreso había aprobado una ley que prohibía postular a un cuarto período seguido. Pero eso sería pasar por alto que fue uno de los que patrocinó ese proyecto y que dejó por escrito —en enero de 2019, casi un año antes de que se votara— que cualquiera fuera el resultado, no repostularía.

			No se puede decir que haya sido una sorpresa que, tras dejar las lides partidarias, Pepe Auth se haya reinventado sin salirse un centímetro del terreno que conoce como pocos: la política y los análisis electorales. Fue una transición natural de político a analista. Tenía experiencia en esto último, aunque entonces sin reconocimiento transversal.

			Pero la política no fue amor a primera vista. Cuando era un adolescente en el Internado Nacional Barros Arana, lo invitaron a sumarse a las Juventudes Comunistas, pero optó por seguir dedicado al fútbol. “Entré al colegio y se acercaron, tratando de convencerme. Fui a reuniones pero me dio mucha lata. Mis amigos jugaban a la pelota. Opté por el fútbol. No me gustó la Jota”, recordaría Pepe Auth, cuya madre era comunista y su padre un médico allendista independiente. 

			Poco después, a los 14 años, entró a la Juventud Socialista, de la que se convertiría en el principal dirigente en el INBA. Pero no colgó los botines. Llegó a ser el goleador de la selección del colegio, con la ayuda de un futuro jugador de Colo Colo que lo asistía magistralmente. Seguiría practicando ese deporte hasta hace pocos años, cuando las lesiones lo obligaron a cambiarlo por uno más seguro, con una red al medio: pimpón. 

			Entró a la Universidad de Chile a los 17 años y estudió Veterinaria y Psicología, egresó de la primera y fue expulsado de la segunda por su militancia contra la dictadura de Pinochet y estuvo cuatro veces detenido, la última cuando participaba de la organización de la primera protesta nacional contra el régimen. 

			Días después partiría exiliado a Francia, donde estudió Sociología bajo la dirección de Alain Touraine. Tal como esos escritores latinoamericanos que se van a París y pasan todo tipo de penurias convencidos de que su gran día llegará, Auth realizó todo tipo de oficios para sobrevivir. Uno de ellos fue ser baby sitter de Marco Enríquez-Ominami. 

			Volvió a Chile en 1988 con 30 años, comprometido con la renovación socialista. Eso lo llevó al PPD, partido en el que tuvo diversas responsabilidades, incluso la de presidirlo, lo que le permitiría, junto con su experiencia en el Parlamento, terminar de conocer los engranajes de las maquinarias políticas chilenas. 

			Esa trayectoria por distintos caminos del quehacer político, muchas veces contra la corriente, constituye el capital que lo ha llevado a transitar con éxito como analista, consultor y charlista, muy requerido por su capacidad para diseccionar las fuerzas que mueven la política. Su transversalidad se refleja en que llegó a trabar amistad con Gabriel Boric y al mismo tiempo tener una relación profunda con el presidente Sebastián Piñera. 

			Pepe Auth es un analista alejado del populismo, con capacidad notable para desmenuzar los movimientos políticos. Sus vaticinios no son por supuesto infalibles, pero los elementos que entrega siempre son valiosos para entender lo que ocurre. 

			Este libro es una ventana hacia las entrañas de la política chilena, escrita por alguien que la ha vivido desde adentro y que, ahora desde fuera, nos entrega su aguda mirada para entender nuestro presente y avizorar nuestro futuro político. 

			Cristian Bofill

		

	
		
			

			Prólogo

			Para quien analiza el presente, indaga en las razones pasadas e intenta proyectar el futuro que viene, dejar por escrito sus reflexiones es un ejercicio riesgoso. Porque permite detectar ex post eventuales desenfoques, desmentidos provenientes de la realidad y apuestas equivocadas. Decidí correr ese riesgo en dos influyentes medios de comunicación, Biobío y Ex-Ante, en los que publiqué semanalmente mis reflexiones, análisis y opiniones durante 2023 y 2024.

			Releyendo hoy el centenar de artículos publicados en ese periodo, todos escritos al calor de la coyuntura, bajo presión de la urgencia y del contexto, de las razones y emociones del momento, muchos de ellos resisten relativamente indemnes la lectura desde el confort y la omnisciencia del presente. Porque mi esfuerzo permanente es siempre identificar aquello que trasciende la coyuntura, mirar lo que ocurre desde un ángulo original y desarrollar una tesis que permita proyectarlo a otras circunstancias y momentos. Esa es la razón por la que, estimo, su lectura puede interesar a pesar de que los hechos a los que aluden los textos ya transcurrieron. Por eso decidí reunirlos tal como fueron publicados ahora en este libro, motivado por Cristian Bofill, director de Ex-Ante, y con la ayuda inestimable de Arturo Infante y su casa editorial.

			Los textos abundan en el análisis de elecciones pasadas y por venir, el análisis de las debilidades y las fortalezas de la política actual, en ocasiones escudriñan la sociedad que palpita como trasfondo, examinan las motivaciones de los actores y especulan sobre sus futuros posibles. Aunque el raciocinio frío y objetivo predomina casi sin contrapeso en el análisis de los variados temas abordados en este libro, la emoción se cuela por intersticios cuando se trata de recordar el Once de Septiembre, analizar las figuras de Allende y Pinochet, hacer la crítica de una película chilena o derechamente confesar el renacimiento otoñal del amor. 

			Este es un libro principalmente de análisis político y electoral de nuestro país, sin duda. Hay textos que anticipan resultados electorales y otros que los interpretan una vez ocurridos, otros tantos que intentan entender y describir la mutación experimentada por el presidente Boric y su gobierno, textos que siguen con desesperanza las oportunidades perdidas en las experiencias constitucionales, otros que se aventuran en proyectar lo que podría ocurrir en las próximas elecciones presidenciales y qué factores son los que determinarán su resultado. También desarrollo mi propia interpretación sobre el estallido social, los nuevos ejes ordenadores de una política que está en pleno proceso de reestructuración, las insuficiencias del sistema político y las reformas urgentes que requiere, en fin, dos años de publicaciones sobre la realidad política están aquí abundantemente desarrolladas, rumiadas con pausa, decorticadas hasta llegar a sus capas más profundas.

			Los 38 textos publicados aquí van desde el 21 de mayo de 2023 al 30 de diciembre de 2024, con excepción de un artículo sobre la Convención del 27 de agosto de 2022, publicado en Ex-Ante a días del plebiscito de salida del 4 de septiembre, porque el análisis del segundo proceso constituyente necesita una mirada sobre el primero. 

			Comencé a publicar en Biobío y luego en Ex-Ante transcurrido poco más de un año del término de mi ejercicio legislativo de tres periodos y más de 30 años de participación protagónica en la política de centroizquierda chilena.

			Aunque nunca completamente alineado detrás del rebaño, todos mis libros anteriores (Pasiones y convicciones, de 2009, Sin sombrero de 2018, Conversaciones contra el olvido, de 2020 y Contra la corriente, de 2022) correspondían a la necesidad de comunicar y difundir un punto de vista político determinado, el de la izquierda libertaria y socialdemócrata de la que fui parte activa durante toda mi vida adulta. Este es el primer libro que publico en este nuevo ciclo de mi participación en el debate público, donde el político quedó definitivamente en el pasado, dejando su lugar al analista, que ahora puede desplegarse en toda libertad, sin compromiso ni trinchera, sin cuentas que rendir a partido o bloque político alguno. 

			Todos los textos —sin importar el tema que aborden— están unidos por un espinel invisible que es la libertad de análisis, el escalpelo sin compromiso, la mirada desde fuera de las trincheras, la impermeabilidad al qué dirán, el irrespeto a lo políticamente correcto, siempre, sin importar si hablamos de la elección que viene o de la que pasó, del pueblo movilizado o del poder fáctico ejercido, de la reforma que contribuí a implementar o de la que es necesario emprender ahora, se trate de mis amigos, mis antiguos compañeros de ruta o de quienes no conozco ni estimo.

			Por eso esta obra es para curiosos, para los que son capaces de dejarse convencer por las buenas ideas o dialogar con las intuiciones e intereses de otros, los que no creen sabérselas todas, para los que buscan con disposición verdadera a encontrar y encontrarse. Más que para los casados con un partido político, para los amantes de la política, o al menos los que saben vivir su matrimonio preservando su derecho a pensar libremente e ir donde las ideas los lleven, aunque el desembarco sea en costas inhóspitas y despobladas.

			Confío en que todo lector libre encontrará aquí elementos, datos, enfoques, interpretaciones y argumentos útiles para entender el pasado reciente, el presente y también los factores que incidirán en el futuro posible de nuestro país.

			Pepe Auth

			

		

	
		
			Capítulo I
Reflexiones


			

		

	
		
			A cinco años del estallido: para que otros cinco no pasen en vano 

			(Ex-Ante, 18 de octubre 2024)

			Habiendo transcurrido ya cinco años desde el 18 de octubre de 2019, debiéramos estar en condiciones de analizar desapasionadamente lo ocurrido y extraer sus lecciones. 

			Sería ciego desconocer que la delincuencia aprovechó la circunstancia para desplegarse, pero es ponerse anteojeras ideológicas asimilar lo ocurrido a un estallido delictual, como lo hacen no pocos personeros de la derecha y el empresariado. Es evidente también que el estallido tuvo un componente importante de radicalismo político, de protesta anticapitalista y voluntad de reemplazo del sistema económico y político vigente, lo que entusiasmó a algunos en la izquierda a ilusionarse con la posibilidad de derrocamiento del gobierno democrático y el inicio de una revolución bolivariana. Tampoco se puede desconocer su dimensión antisistema, la expresión de los excluidos y su voluntad de destrucción de las instituciones y de rabia contra las élites políticas, económicas y sociales.

			Pero a mi juicio, ni el aprovechamiento de los delincuentes, ni el radicalismo político anticapitalista, ni la protesta antisistémica son los componentes principales del estallido social más masivo y significativo de nuestra historia contemporánea.

			Es contraintuitivo, pero las grandes protestas, rebeliones y revoluciones no tienden a ocurrir cuando los países son más pobres y campea la miseria generalizada, sino más bien cuando han crecido sostenida y aceleradamente por un periodo suficientemente prolongado para producir un crecimiento correlativo de las expectativas ciudadanas, y la economía comienza a desacelerar su crecimiento y estancarse. En la situación de Chile, mientras las expectativas continuaron creciendo al ocho por ciento, la posibilidad de responder a ellas crecía al dos por ciento, produciéndose un desajuste y una fricción que terminó por producir chispas que encendieron la hoguera.

			

			La dimensión principal del estallido, en mi opinión, es el reclamo al capitalismo por sus promesas incumplidas, es el reclamo masivo de una población que progresó durante varias décadas y que experimenta la angustia del riesgo de estancamiento en la posibilidad de continuar haciéndolo o derechamente de retroceder en su calidad de vida. Nada más fuerte para quien con muchísimo esfuerzo ha salido del barro que el riesgo de volver a caer a este.

			Esto conversa y se potencia con un déficit estructural de nuestro desarrollo, cual es que la modernización económica y el desarrollo político institucional no se acompañó de un desarrollo social correlativo, más bien en las últimas décadas la integración social y la meritocracia han retrocedido. Es un hecho que toda la población vive hoy significativamente mejor que en los años Sesenta u Ochenta, pero lo hace en una sociedad más segregada aun, por efecto combinado de la deslocalización de los Ochenta que separó territorialmente a los chilenos de distintas condiciones sociales y a la decadencia progresiva de la educación pública como espacio de integración social. El sentimiento de ser parte de un mismo país y la posibilidad de compartir objetivos comunes dejó de ser una evidencia y pasó a ser uno de los desafíos principales de hoy.

			No es casual que el cemento unificador de la gran diversidad de demandas que convergieron circunstancialmente en el estallido, haya sido el concepto de Dignidad. No se trataba, entonces, solo de demandas materiales y concretas, sino también, y muy fundamentalmente, un reclamo de pertenencia y reconocimiento. 

			Hay quienes piensan que fue el estallido social el que provocó la situación de deterioro posterior de las condiciones de nuestro país, pero la verdad es que el estallido es consecuencia y no causa de la degradación progresiva de nuestra capacidad de crecer, de la incapacidad creciente de la democracia para concordar reformas que apunten a resolver los problemas sociales acuciantes y del conformismo de una élite dirigente que no asumió los cambios que ella misma había provocado en la sociedad chilena y permaneció anclada en ideologías y disposiciones que fueron útiles en el pasado pero que se revelaron inadecuadas para enfrentar los problemas actuales.

			Es cierto que estos cinco años tienen algo de años perdidos. Pero seamos sinceros. Eso se debe en gran parte a que la élite política, con la connivencia de la élite económica, desistió de responder al estallido concordando un paquete relevante de reformas que sacaran al país del sentimiento de estancamiento de la democracia y su delivery, y optaron por tirar la pelota al corner, alimentando la ilusión tan característica de Chile de que los problemas se resuelven siempre con leyes, iniciando un largo y accidentado proceso para generar una nueva ley de leyes. Fue como si la élite política sacara a pasear a los chilenos durante dos años, tres plebiscitos y dos elecciones de convencionales, para regresar finalmente al punto de partida, que es la necesidad imperiosa de concordar reformas económicas, sociales y políticas que permitan retomar la senda del desarrollo.

			Lo más importante, a cinco años del estallido social, lo relevante es si podemos, desde distintas posiciones en el tablero social y político, extraer lecciones comunes y sellar compromisos de disposición y acción futuras. Por eso es tan valiosa la declaración “Aprender por Chile”, suscrita por personeros que van desde la UDI al Partido Socialista, expresando su rechazo absoluto a la violencia como instrumento para generar cambios, su compromiso irrestricto con el respeto al Estado de derecho, la valoración del indispensable crecimiento económico y la búsqueda de acuerdos para reformas que conduzcan a un continuo progreso social. 

			Porque, más allá de nuestras diferencias respecto del pasado y también del presente, recuperar las condiciones para retomar el camino de una sociedad que brinde seguridad y perspectivas de futuro para sus habitantes exige de su élite dirigente disposición renovada a salir de sus trincheras y construir acuerdos nacionales para abordar los principales problemas del país y de su gente. 

			

		

	
		
			Sentirnos parte de un mismo país

			(Biobiochile.cl, 6 de noviembre 2023)

			Los Panamericanos y el efecto que han tenido de reencontrarnos unidos, más allá de diferencias sociales y políticas, apoyando y emocionándonos juntos con el esfuerzo y resiliencia de nuestros deportistas sin importar su origen ni condición, me hizo mirar con nostalgia lo que fuimos, pero también lo que podríamos volver a ser si construimos puentes sólidos y duraderos para cruzar el foso que divide y mantiene desintegrada la sociedad chilena.

			Quienes fuimos niños en los años Sesenta crecimos en un país cuya pobreza y subdesarrollo cuesta aquilatar hoy, con grados de desigualdad muy superiores a los actuales y mucho más violentos, porque incluía miseria, analfabetismo, hambre y desnutrición. Sin embargo, las relaciones sociales eran infinitamente más horizontales, los barrios socialmente más integrados, la escuela, la liga de fútbol, el estadio y el centro de Santiago eran espacios de encuentro cotidiano de personas y familias de muy diversa condición social.

			Chile es hoy, sin ninguna duda, un mejor país, la gente vive mejor, la miseria y sus efectos han retrocedido y si nos aplicamos podrían desaparecer en un horizonte cercano, la educación dejó de ser un privilegio, viajar ya no es un lujo exclusivo, el acceso al consumo de bienes básicos y algunos suntuarios es prácticamente universal, en fin, la fotografía del presente contrasta brutalmente con las imágenes que podemos ver en las películas emblemáticas de los Sesenta y Setenta, como Valparaíso mi amor, El chacal de Nahueltoro, Largo viaje o La batalla de Chile. 

			Sin embargo, fue en esta nueva realidad que se produjo el más masivo y profundo movimiento de protesta y movilización social de nuestra historia, alcanzando inéditos niveles de radicalidad y violencia. Numerosas son las insatisfacciones concretas que convergieron en el estallido social, pero no es casualidad que el cemento unificador fuera el reclamo de “Dignidad”, demanda abstracta y subjetiva como pocas. 

			Nuestro rápido y sostenido desarrollo de varias décadas tendió a universalizar expectativas, a sacar a franjas crecientes de la población de la resignación por su destino, llevó a más y más personas a confiar en que el futuro sería inexorablemente mejor para ellas y sus hijos, a tener esperanza de que las promesas de acceso igualitario a los beneficios del desarrollo se cumplirían y que el esfuerzo y el mérito se terminarían imponiendo a la herencia y al peso de la noche.

			Pero todo lo anterior comenzó a desmoronarse con la ralentización primero y luego el estancamiento del desarrollo, se hizo patente que la transformación económica no se había acompañado de un cambio cultural y civilizatorio de profundidad y magnitud equivalente. Al contrario, la distancia subjetiva entre los distintos sectores sociales es hoy más grande que ayer. Los barrios están más segregados que nunca, en la Región Metropolitana las comunas de Las Condes, Vitacura y Lo Barnechea han devenido en un verdadero triángulo de las Bermudas, no solo por su comportamiento electoral, sino por su homogeneidad social, la altísima proporción de la élite económica, política y cultural que allí vive, sino también porque la experiencia de sus habitantes es autárquica, los niños crecen sin conocer el centro de Santiago, interactúan solo con sus iguales y se educan en establecimientos socialmente uniformes.

			La distancia objetiva en los niveles de desigualdad con Argentina y Uruguay es pequeña, pero la percepción de desigualdad es significativamente más grande en Chile, debido principalmente a la segregación social iniciada en los Ochenta y no revertida en las décadas que siguieron. Hay un problema de base, que es el conocimiento mutuo, la experiencia de estar con otros distintos, de compartir, de conocer y poder justipreciar otras realidades, de valorar las diferencias como fuente de crecimiento. 

			No puede ser casual la relación horizontal que establecen los garzones argentinos con su clientela y la reverencial que caracteriza a sus homólogos chilenos. O la manera en que jerarquizamos en la escala de valores oficios y profesiones, incluso en independencia de sus remuneraciones, traduciendo más bien un desprecio por el trabajo manual con relación al intelectual.

			Tampoco es casualidad la cobertura noticiosa que tienen hechos ocurridos en el triángulo de las Bermudas respecto de similares en comunas donde no vive la élite, para no hablar de la presteza con que actúa la Justicia cuando se ven afectadas personas importantes comparada con la lenidad con que se abordan hechos similares que involucran a los demás.

			

			No es casual, por cierto, sino derivado justamente de su aislamiento vital, que tantos miembros de la élite dirigente del país actúen como si tuvieran licencia para abusar, en la inconsciencia absoluta de los efectos nocivos que sus acciones generan en la población y en la confianza en el sistema.

			La experiencia reciente de los Panamericanos nos muestra, por contraste, que los momentos en que nos sentimos parte del mismo país y nos abanderamos detrás de los mismos sueños son solo momentos excepcionales, pues el sentimiento habitual es de fragmentación, de diferencias insalvables, de una grieta profunda que impide se desarrolle ese sentimiento de pertenencia e identidad imprescindible para retomar la senda de progreso nacional. 

			Aunque todas las energías de la élite se concentraron después del estallido social en el intento de establecer un nuevo pacto constitucional, sucedáneo simbólico de la respuesta requerida, por lo demás fracasado dos veces consecutivas, lo que Chile necesita no es un pacto de abogados, sino un nuevo pacto social de los principales actores de la economía y de la política que restablezca un horizonte de objetivos comunes de corto, mediano y largo plazo que permita aprovechar el enorme potencial que tiene Chile para retomar la senda del crecimiento y de la integración social, de la seguridad en todas sus dimensiones, de la recuperación de la educación pública, de asegurar pensiones presentes y futuras que permitan vivir en dignidad, de modernizar y despolitizar la función pública, de establecer metas nacionales que trasciendan nuestras diferencias políticas y los distintos gobiernos que las encarnan. Los Panamericanos son un buen ejemplo a seguir, porque se ganó la sede con Bachelet, se desarrolló la infraestructura deportiva con Piñera y se organizaron exitosamente en el gobierno de Boric, mostrando la fortaleza de nuestro país cuando es capaz de ir más allá de los debates del presente que a veces nublan el horizonte, uniéndose para enfrentar desafíos que trascienden a todos porque comprometen el futuro del país y de su gente.

			Independientemente del resultado electoral del 17 de diciembre, la política fracasó en ofrecer un pacto constitucional que nos uniera a todos en la redefinición de las reglas del juego democrático y la recreación de condiciones de mayor gobernabilidad futura. Si no abordamos con éxito el desafío de un nuevo pacto social, corremos el riesgo de desbarrancarnos para periclitar indefinidamente por la senda del extravío y la decadencia como Nación.

			

		

	
		
			¿Nuevo eje en la política chilena?

			(Ex-Ante, 8 de septiembre 2024)

			Todas las elecciones municipales, parlamentarias y presidenciales en Chile desde 1989 hasta 2017 estuvieron referidas a un eje estructurante —clivage, dicen los franceses— que fue la división de los chilenos frente a la continuidad de Pinochet o el cambio democrático, expresado en la disyuntiva del Sí y el No del 5 de octubre de 1988. De hecho, hasta ahora no ha habido en Chile un mandatario que en esa disyuntiva se hubiera alineado en el campo del Sí, pues a pesar de haber recuperado sus credenciales democráticas cuatro décadas después del Golpe de 1973, la derecha debió acudir a una de sus pocas figuras que en 1988 se opusieron a que el general Pinochet continuara gobernando por ocho años más.

			El plebiscito convocado por el presidente Piñera para determinar si se iniciaba un proceso constituyente que le propusiera al país una nueva constitución rompió por primera vez de manera explícita la exclusividad del eje Sí/No en la explicación del alineamiento político electoral, pues el campo del Sí se dividió frente a la disyuntiva planteada, resolviéndose por una mayoría aplastante de 78,27% que aprobó se eligiera una Convención que debía proponer un nuevo texto constitucional para Chile. A favor o en contra de una nueva constitución, apareció tímidamente un clivaje novedoso que pasaba a competir con el eje que había dominado la política democrática por tres décadas. En este plebiscito del 25 de octubre de 2020, aunque tuvo la concurrencia más masiva de la historia hasta esa fecha, participó solo la mitad (7,5 millones) de las personas con derecho a voto del país. 

			Pero la Convención pulverizó rápidamente este clivaje emergente y lo que pudo haber sido el impulso reformista mayoritario, al ser dominada por la vocación refundacional que pretendió, parafraseando lo que se dice del NO y la democracia, hacer la revolución en Chile con un lápiz, es decir, construir una nueva sociedad desde la escritura de una nueva constitución. El plebiscito del 4 de septiembre de 2022, en el que los chilenos, ahora con voto obligatorio, fueron convocados a aprobar o rechazar el texto constitucional propuesto por la Convención, rompió nuevamente el eje del Sí y el No a la hora de tomar partido en esa disyuntiva. Una fracción importante de quienes habían sido parte del campo del No, en su base y en su élite protagonista, se posicionaron activamente en el bando de quienes rechazaban la revolución constitucional propuesta, sin considerar, además, que otra parte relevante del campo del No y la centroizquierda concurrió arrastrando los pies a aprobarla con la condición de introducirle inmediatas reformas. El 4 de septiembre de 2022, en el plebiscito de salida, participaron 13 millones de personas y rechazaron la propuesta 7,8 millones, algo más incluso que el total de ciudadanos que había concurrido a votar en el plebiscito de entrada al proceso constituyente.

			Entonces me pareció que se trataba de los últimos estertores del eje estructurante del Sí y el No en la política chilena, y que esta pasaría a ser dominada por este nuevo clivaje aparecido en un plebiscito proporcionalmente tan masivo como el del 5 de octubre de 1988. De hecho, anticipé que se expresaría con mucha fuerza en las elecciones que siguieron, al punto que mi pronóstico de que el resultado 62/38 se repetiría exacto en la elección de consejeros constitucionales de mayo 2023 fue absolutamente certero, pues las listas de los partidos que se habían alineado con el Apruebo sumaron 38% y las del Rechazo 62%. 

			Sin embargo, pocos meses después, en diciembre del mismo año, cuando se sometió a aprobación la propuesta constitucional hegemonizada por el partido de José Antonio Kast, el resultado volvió a ser el mismo (55,76/44,24), con diferencia de solo 11 centésimas de la segunda vuelta presidencial de diciembre 2021, donde Boric venció a Kast 55,87/44,13 con 8,36 millones de votantes. La similitud es sorprendente, a pesar de que en este plebiscito participaron 13 millones de electores y, a diferencia de la segunda vuelta presidencial, el voto era obligatorio.

			Es evidente que el clivaje del ’88 ha perdido buena parte de su fuerza a la hora de determinar el voto de las personas y la posibilidad de explicar los resultados, pero la división ente el Apruebo y Rechazo del 4 de septiembre del 2022 tampoco alcanza a constituirse con solidez en un nuevo eje estructurante de la política chilena. Mi conclusión es que, así como la referencia al pasado entre democracia y dictadura sirve poco a estas alturas para movilizar ciudadanos y determinar preferencias electorales, la referencia al Rechazo en el plebiscito de 2022 tampoco tiene la fuerza y realidad suficientes para aglutinar una opción política ni para definir votaciones futuras.

			La realidad actual, a mi juicio, profundizada por la participación de casi la totalidad de la población en las elecciones, es que no hay aún un clivaje estructurante de la política para las décadas que vienen. Estoy cerca de terminar el estudio de las candidaturas y competencias en las 82 comunas mayores de 50 mil electores cuya proyección electoral resultante me comprometí a publicar próximamente en este mismo espacio. Después de haber visitado Facebook, Instagram y las demás redes sociales de más de 400 candidatos a alcalde, estoy impresionado de la dificultad sin precedente —he hecho esto varias veces anteriormente— para identificar la pertenencia política de las candidaturas, pues el grado de despolitización, ausencia casi completa del contexto nacional y de alineamiento gobierno-oposición, salvo contadas excepciones, la mayoría opositoras, exige intrincadas operaciones para que el investigador logre identificar políticamente al candidato. Imagínense la dificultad para los electores, cuando nadie habla de política, las marcas partidarias están absolutamente ausentes, el presidente Boric completamente desaparecido de toda herramienta de campaña, y a lo más algunos opositores aparecen con Matthei, un puñado de oficialistas con Bachelet y algunos Republicanos en su lucha testimonial con Kast. Prácticamente todos hablan principalmente de seguridad y algunos de las listas de espera en salud.

			La situación que describo puede ser propicia para una reestructuración del sistema político chileno de cara a los problemas del presente y los desafíos del futuro. Esperemos que los liderazgos presidenciales no dejen pasar esta oportunidad para regenerar la política de manera de posibilitar un nuevo ciclo virtuoso del desarrollo nacional, con superiores niveles de convergencia, amplitud de las alianzas y consensos básicos para enfrentar los principales problemas del país como desafíos compartidos.

			

		

	
		
			El país retratado en la CEP


			(Biobiochile.cl, 1° de agosto 2023)

			La encuesta del Centro de Estudios Públicos ya no es recibida como en los años Noventa y Dos Mil, cuando fungía de verdadero oráculo de Delfos. Hoy está precedida de innumerables estudios de opinión semanales, quincenales y mensuales que anticipan lo que luego confirma la encuesta CEP.

			Sigue siendo, sin embargo, la reina de las encuestas. Es la única que mantiene su carácter presencial, es la de mayor cobertura territorial (126 comunas de todos los tamaños y condiciones) y de cuestionario más extenso y profundo. Como su periodicidad es semestral, no mide la fiebre del momento sino la gradual evolución de los acontecimientos, y tiene la virtud única de poder comparar sus resultados consigo misma a lo largo de casi cuatro décadas. Ya no sirve, hay que decirlo, como predictora de resultados electorales, porque las adhesiones son mucho más lábiles y cambian significativamente en poco tiempo. De hecho, sus responsables han sido mucho más prudentes en la introducción de preguntas de preferencias electorales directas.

			Algunos han leído los datos de la última CEP como un viraje a la derecha y bien vale la pena examinar en detalle esa lectura, particularmente después que tantos observadores de la política española cometieran el error de malinterpretar el resultado de las elecciones municipales y regionales de mayo pasado también como un giro en esa dirección que fue desmentido solo dos meses después en las elecciones parlamentarias. 

			Lo que muestra la encuesta CEP, indiscutiblemente, es un aumento exponencial de la demanda de orden, anticipada por numerosos estudios de opinión en 2022 y 2023 y que se expresó con mucha fuerza en el plebiscito del 4 de septiembre del ’22 y en las elecciones de consejeros constitucionales del 7 de mayo pasado. En una especie de contra-estallido, los números han evolucionado vertiginosamente desde la medición de diciembre 2019 hasta ahora, en la valoración de las instituciones policiales y militares, en el señalamiento como principales preocupaciones la delincuencia, el narcotráfico y el descontrol migratorio, en la demanda de un gobierno fuerte y en la disposición a sacrificar grados de libertad a cambio de mayor seguridad.

			Es este cambio copernicano del escenario actual respecto de 2019, donde predominaba la demanda de cambio, lo que posibilitó el vertiginoso ascenso del Frente Amplio y luego la victoria presidencial de su abanderado, aunque el cambio de prioridades venía fraguándose y se expresó en la ventaja obtenida por Kast en primera vuelta y su importante votación (44,1%) en segunda vuelta, donde fue derrotado porque, mientras el actual presidente intentó hacerse cargo de la demanda de orden al punto de exponer sus huesos y articulaciones al borde de la fractura, el candidato Republicano no se movió un milímetro para hacerse cargo de la demanda de cambio en la sociedad chilena.

			El punto es que la CEP nos muestra que este crecimiento de la demanda por orden y seguridad no ha ido aparejada de aumento significativo de la identificación política y adhesión a la derecha. Mientras la autoidentificación en la izquierda se mantiene en 19%, la de la derecha ha subido levemente para empatarle en la misma cifra cuando se trata de situarse en el eje izquierda-derecha, mientras la gran mayoría o se sitúa en el centro o se resiste a clasificarse en la política de la geometría.
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